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1.- Ediolon. 2.* bdioion. 3.* Ediolon.
mcios M SDSGIUCIOI. MailriJ Proíl. Madrid •roTi. Madrid Pro»»'

üa año...... Ptas 30,00 36.00 18,00 21.00 12.00 13,00
Seis meses . » 15,50 18,50 9.50 11,50 6,50 7,00
Tres meses. » 8,U0 9,50 5,00 6,00 3,50 4,00
Un mes...... » 3.00 2.00 1,25

4 .»  E d ic ió n .
MaJrid Pcovs,

26,00
i3,50
7.00
2,50

29,00
15,50
8.00

f 1.^ EDICION.— De lu jo . — 
Expiioacion d6Í43námero3, 48 figurines, 
lo que 86 re-U^ patrones cortados. 24 
_»>♦« < »~.i-'iPliegos de patrones de ta­
pa e a cadaljug ĵQjjg^ ĵjj.j ĵ^24dedibuioa 
edición . . . .1 y 2 figurines iluminados de 

______________ VpainadoB de seflora.______

2^ EDiCiON.—Econámloa.
— 48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
naturaly2 figurines ilumi- 
nados depeinadosde señora

3.a EDICION.-Para Co­
legios.— 48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados. 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de i)atrones 
de tamaño natural.

4.a EDICLON.-Para ModTT" 
tas.—48 números. 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 21 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de i'einados I 
de señora. |

E X P iIG A a O ? í DE LOS GRABADOS.

1. T raje para salón.

Está lieelio en encaje 
blanco con trasparente de 
faya azul pálido; la falda, 
de larga cola, lleva un ple­
gado azul al borde, con 
encaje encima y túnica de 
encaje también, fruncida 
en la cintura y  drapeada 
al costado con ramo de 
eglantinaa, ramo que se 
repite en la cola del vesti­
do. Cuerpo escotado de 
peto, abrochado por de­
trás, con draperia de enca­
je, que cruza por delante 
y se sujeta al lado izquier­
do con flores: guantes lar­
gos de seda.

2 Á 4. V elo de encaje
CUIPURE.

Puede hacerse este mo­
delo en guipure blanco ó 
crudo, bordado encima el 
dibujo mismo con algodón 
de color. El núm. 2 repre- 
•senta las llores de la pun­
tilla, cada una orillada de 
un hilo grueso, sobre el 
cual se ejecuta un festón 
con algodón ó seda de Ar-

fel: el centro de la flor se 
orda á puntos largos de 

la orilla al centro, toman­
do un solo hilo del encaje, 
para que la sedaño se des­
perdicie por el revés. Lo 
mismo se repite para el 
centro de la cubierta, y  el 
entredós demuestra clara­
mente el núm. 4, con las 
flores bordadas y  un pun­
to ruso como cenefa inte­
rior. Este bordado ganará 
empleándose en él varie­
dad de colores.

5. PPNTILLA J)E CROCHET.

Compónese de pequeños 
redondos hechos de ba­
rras, todas de igual tama­
ño, que se van colocando 
al hacer un fondo de cala­
do liso, al alcance de cual­
quiera que tenga los pri­
meros rudimentos de tra­
bajos en crochet.

li Y 7. V estido p a iu  k iSa.

Nuestros modelosle pre­
sentan por delante y por 
la espalda, con la chaque­
ta en pekin de raso y ter-

m
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ciopelo mordoré, abro- 
oh.ada con trencilla en 
la espalda, y  abierta 
por delante sobre plas- 
ton de raso de igual 
color, bullonado por 
frunces, completando 
el largo del traje falda 
plegada del mismo ra­
so y encaje alrededor 
de la chaqueta, cuello 
y  mangas.

8. Matínkk.
Es de lana azul páli­

do y  guarniciones bor­
dadas. los delanteros 
abiertos sobre plaston 
de velo blanco plega­
do, guarnecidos de bor­
dado y  ci’uzándose más 
bajos del talle con un 
lazo de terciopelo ne­
gro: la falda, añadida 
con una série de frun­
ces, va terminada por 
guarnición bordada co­
mo la manga ancha y  
fruncida: lazo de ter­
ciopelo negro en el 
hombro.

y Y 10. F osforera.

Puede ejecutarse so­
bre cañamazo Java ó 
sobre piel al pasado, 
con torzal igual al co­
lor de la piel, ó con va­
riedad de colores sobre- 
cañamazo.

11 Y 12. Cicarrkea.

Este modelo, útil y  
elegante, se borda al 
pasado sobre cañamazo 
.lava, con seda de A r­
gel rosa de dos tono.s 
para las flores, y verde 
en dos tonos también 
para las hojas: su mon­
tura es sencilla y  ele­
gante en piel de igual 
color al cañamazo, cu­
ya montura correspon­
de al estuchista.

1 . Traje para salón.

14 Á 17. F aldas
PARA VESTIDOS.

14. Falda en iela dia­
gonal.—Ffítii montada 
en la cintura agrandes 
pliegues, lo mismo que 
la túnica, orillada de 
pespuntes á la máqui-
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-na, recogida en la cadera 
izquierda y  continuándo- 
,se k formar el pouf por 
detrás.

15. Falda de limosina 
rayada. — ys. montada á

repiten al borde de la man­
ga, ramo de azahar en el ta­
lle y  la cabeza y  gran velo 
de tul.

pliegues en el talle, cu-
b i¿ierta por otra segunda 
falda con las rayas atra­
vesadas, que forma dos 
grandes tablas en la parte 
de atrás, viniendo á re­
unirse en draperia al cos­
tado con un broche de me­
tal; pouf independiente de 
la misma tela.

16. Falda de peluche. 
escocés.—Está plegada á 
grandes tablas y lleva en­
cima una túnica de jerga 
graciosamente drapeada 
que la descubre casi por 
completo.

17. Falda de sxcihana
y terciopelo.—La falda, de 
siciliana montada á frun­
ceŝ  se ^¿giciliana yte^^^ el pouf, nmy drapeado,
r d S a t ^  y S x"b i¿7e en e  ̂bajo figura una falda mtenor.

■<'Wy
...

1 7 5 4

‘27. TlUJlO UE C A L LE .

Ealda redonda de terciope­
lo y polonesa do jerga bou- 
cié', graciosamente drapeada 
á la izquierda y  formando 
grandes ondas los pliegues 
del pouf: chaqueta de paño 
color de nuez, adornada de 
galones de lana, y  sombrero 
de fieltro, forrada -el ala y  
adornado de jerga bouclé, 
con grupo de lazadas de cinta 
de terciopelo.

J oaquina B almaseda.

CORTE y  CONFECCION.

18. V estido de lana  escocesa paka niño.
Es de forma blusa, ceñido del ta­

lle con cinta que se anuda al lado 
izquierdo, y  se completa con guar­
nición bordada en el escote, y man­
ga y un bordado á punto ruso en la 
falda sobre un biés de seda.

Mil la imposibilidad de po­
der anular ciertas modas que 

o Encaje de guipure para velo del sillón, nám. 3. hacen desmerecer, no solo el

corte de 1 -
,ier, nos concretarem̂ ^̂ ^̂  practicado, se deduce que estas prendas
pos Ilion. Por los l  ̂ combinan perfectamentepostillón. Por «e comí,imán perfectamente
pretenden ;reemplazai a los de calle, llenando con sus vim-

los inferiores las exigencias del ponff. No
? n ... 1.... ílo«jf'*Miní'lí\UI Jl.

ID. P laston de encaje.
Está bordado de cuentas de cris­

tal con ramo de flores para cerrar­
le al escote y  otro para prenderle 
al talle.

20 Á 24. Sombreros.
20. Sombrero Toque para niño.— 

Es"de paño gris con borde de astra- 
kan, gran lazo de cinta gris y  alas 
en el mismo tono.

21. Capota de terciopelo granate. 
—E l ala es de fieltro, el fondo de 
terciopelo, y la adorna sencillamen­
te un encaje de lana blanco con re­
torcidos y  lazos de cinta^graimte.

22. Sombrero para niña.—El ala 
es de fieltro gris, el fondo de tercio­
pelo de igual color, adornándole 
f a z o  de surah y  pluma blanca.

23. Sombrero marinero.—Es pro-

Eio también para niña, el ala de 
eltro, el fondo de punto Jersey con 

echarpe ó retorcido de pekin nutria, 
grupo d.6 plumas d© igual coloi y 
paloma blanca.

24. Capota de raso pcí-¿«.—Es co­
lor verde mirto, con el ala de ter­
ciopelo de igual color y picos de 
raso encima: lazos de raso y  tercio­
pelo en el mismo tono completan 
la capota.

lOo iiueiiuico j  , t
trataremos aquí de las vestas destinadas^ a 
hacer visitas de confianza, sino de las que sir • 
ven para todos los actos do la vida, pues es 
lo cierto que tienen tal ropresentacion, sin 
(lue pueda tachárselas de riilicnlas.

TMozclados todos los géneros y  aceptadas 
formas diversa.s, la vesta es una prenda que 
requiere una confección sólida y  de todo 
punto esmerada. Si se corta en peluehe ó as- 
tvakau y se forra de franela ó bayeta, los íjiat;- 

serán inevitables, y de ellos podra resul­
tar un perjuicio para el alinamicnto do sus 
borde.s y  realce de las costuras. Para evitar 
estas diíicultades, deberán elegirse generes 
enyo interior .sea tupido y  do buena urdimbi;e; 
cubrir las costuras con hiladillos ó Ineses de 
seda, y  rodear los canto.s de una estrecha 
trencilla. Si so prefiriesen los bordes _ha.sti- 
llados, la máquina con su empuje podría con­
trarrestar ambos paños, poro á condición de 
que lo.s pespuntes fueran hechos cu la misma 
orilla de la tela.

Muchas .son las dificultades qiio nos sumi­
nistran las felpas y los peluches, por cnanto 
que su construcciou no se presta al domi­
nio do la mano de obra: las pruebas se eje­
cutan bajo una desconocida confusión por ra­
zón del espesor de dichos génoro.s, y la mu­
jer pierdo .su esbeltez apareciendo doblemen­
te gruesa. ' , . . .

En nuestros talleros de costura se üupli-
can los inconvenientes, pues acostumliradas 
las modistas á trabajar la seda y el foulard.

1745
3. Velo para sofá ó cubierta de edredón. (Véanse los nniiis. 2 y t).

25. V estido de lana  bordada t  l i s a .

Falda montada á grandes plie-

g u e s ,  ~  3. Velo para sola o cuuierta -------------------------  - a r r u g a s  e n  t o a o s  io s  y

laH inouisuus wi liíiuíí/jiva a»v 7 • /
no S6 acomodan á doniiiiar las telas ofiTicis ó 
indomables. Las señoras, por otra parte, se 
niegan á recibirlas cintas como adorno que 
.lulciiique el trabajo, y  nosotros, como direc­
tores, sulVimos las consecuencias de ambos 
asuntos, el corte y la confección.

Jja idancha, que á iio dudar es hi salvadora 
do los sastres y modistas de estos tiempos, es 
¡iiútil ante el rifado aleinan, y el peluclio 
afelpado: el primero se encogo formando 
arrugas en todos los contornos de la vesta, y

26. T ra.te nupcial. . . . „  i,,,.
P a la ,  de faya, plegada y  drapeada, coa « S a  ocÍr ¿ S g ld o  i n L lo r•a cola cuauraurt. oun 

ü6 encaje. Cuerpo do peto abrochado 
con trencilla, descansando el poto pos­
terior sobre los pliegues do la cola. 
Cuello y  chorrera de eucfiios, que se

cion de cursi y  amanerado. La poderosa y  tan uecama.m 
no podría afinar las costuras do semejantes fabricaciones. En ta n ^ ^ lh ^  
do la industria desmerece, pierdo sus condiciones de hecluua, y so cnnvieito en 
un v S d e r o  desastro hasta el extremo do dc.sacreditar su hnen nombre.

En cuanto á los corpinos, las condiciones caminan 
los houclés y los brochados, si á ellos acompaña un buen 
que lama¿o de obra se favorece; su fisonomía es
se llalla en armonía con el arte. Le^echemos, pues, la.s felpas por imposibles

5. pun tilla  de crochel.
.X

4. Butredés para el núia. 3.

Ayuntamiento de Madrid
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aprobemos telas de J'ácil dominio, y  no aceptemos masque lo 
lógico y discreto: todo lo que en contrario aparezca, debemos de­
secharlo en honor al arte del bien vestir.

E l  CoKimo lk  l a  M oda  310 tvadaice ni habla por insinuaciones 
extranjeras, tiene sus talleres montados, y A ellos pueden acudir 
sus suscritoras si quieren convencerse do que cixanto escribe se 
practica y  lleva al ten-eno do los hechos, todo por personas peri­
tas en cuestión de armado y  confección. Dichos talleres, asi como

1

mm

zon del anciano el deseo de poseerte. Mas ¡ayí’ 
gastamos nuestra existencia corriendo desala­
dos con los brazos abiertos hácia ti, y  no estre­
chamos nada.

¿Eres vana quimera, sueño de hadas, fantás­
tica visión , vagoroso celaje, sombra indecisa 
envuelta en aéreo cendal, ó eres realidad? ¿Qué 
eres?

Tierna compañera de nuestras horas de ale­
gría, apareces brindándonos sonrisas inefables.

I 8 G G tí—íj;
1765

'C:a

G. Teati'lo r»r: niña. (Véase el niím. t) 8. Matinée. ■. Vestido para niña. (Véase el número c>).

-1 '•i

•uAJOt

0. Fosforera.

la Ar.ntlnnia ile corte, se hallan 
eslablecidos en la calle de Las 
Infantas, m’uu. 2, entresuelo.

CuSÁHEO H eknando .

LA FELICIDAD.

¿Dónde tn llallas, veleidosa sul­
tana, que llevas sobre tí las ar­
monías do tus serrallos, bella 
Iniri que te eng.ahina.s con las 
llores do tu harem, diosa de.s- 
lumbradora, maga encantada, 
do vas, por qué huyes?

Todos to .anheiamos con el 
ardor que anhela la sedienta 
c.aravaiia á la benéfica nube que 
le ofrece lluvia consoladora; to­
dos quercmo.s guardarte en nues­
tro seno, cu.al guardaban las ne- 
roidas los tesoros del Océano. 
Te Imscan la infancia, la adolos- 
ceinda, La senectud; ni la nieve

en el cora­do los a Tíos extingue

1794

i;i. Cenefa bordada .í la cniz-

F iel amiga de nuestros mo­
mentos de ventura, te mues­
tras plácida y  cariñosa, ha­
ciéndonos saborear un néctar 
más dulce que la ambrosía 
ofrecida por la ninfa Hebe á 
l r ¡ s  dioses del Olimpo. Mas 
¡ah! cuán grande es tu incons­
tancia, misteriosa deidad, an­
dina juguetona, sílfide capri­
chosa. En las noches Iiígu- 
hres de insomnio nos aban­
donas, y  si rasgas las gasas 
que te velan, es solo para hu­
millarnos con tu altivez al 
alzarte soberbia sobre el fúl­
gido solio de tu flotante alcá­
zar. En tu rápida fuga sueles 
regalarnos una sonrisa; pero 
es la sonrisa irónica y  mordaz 
del sarcasmo; es tu triunfo y 
nuestra derrota, pxies ai par­
tir nos dejas las ilusiones he­
chas pedazos, y  éstas ias con- 
viei-tes en alfombra de tix 
microscópico y  alado pié.

> t

1756
12. Dibujo para la cigarrera 

núm. 1:.

1 8 1 2

1 1 . Halda en tela di.i ona).

1736 1737

10. Fosforara 'Véase n." 0). 1 1 . Cigarrera. (Véase n.o 12).

'8/,

i'>. Falda de limosina rayada.

Ayuntamiento de Madrid
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18.  Vestido de lana escocesa para niño

iSíl
■“ SI

16. Falda de peluclie escocés.
.-Qué huellas deja el estío de su pasado encantadory 

jS'iiiguiia.
_ El árbol queda desnudo, el verjel sin flores, la brisa 

. f i n  perfumes.
Y  tú ¿que dejas?

■'«I

*Síí i

La soledad, el vacío, la aridez, y un desengaño que nos hiela, qüe marchita nuestro corazón, 
cual troncha el mortífero soplo del simoun al inocente lirio que erguía su corola en el oasis afri­
cano.

¡Oh, por qué adherirnos á la felicidad, si tan efímera, si tan pasajera es! Nos ilumina un momento, 
y  pronto nos sepulta en crepúsculo umbrío, porque la felicidad es una esencia que se evapora, huye 
veloz cual la carroza de una divinidad en alas de ios vientos, se desvanece con la rapidez de la 
estela surcada en el mar por la velera nave.

Mariposa de bellos cambiantes, la felicidad es 
versátil cual ella; mas aunque su volubilidad no 
fuera tan grande, nos sería imposible ser completa­
mente dichosos.

Para llegar al pináculo de la dicha, es preciso srt- 
bir una escalera, cuyos peldaños no se acaban nunca.

¿Sabéis cuál es esa escalera?
Nuestra ambición.
El opulento, el que disfruta goces halagadores en 

el suntuoso palacio que sus riquezas le proporcio­
nan, no creáis que es completamente feliz; siempre 
falta algo á su ventura; pues, como ha dicho un 
hombre muy eminente, «por más que suba el que se 
halla sobre las alas de la fortuna, la felicidad está 
siempre más arriba.»
 ̂Los bienes materiales no pueden constituir la fe­

licidad.
Creednos: el hastío es la desdicha do los afortu­

nados.
La  sociedad se engaña frecuentemente al apelli­

dar felices á los que ríen.
¡Cuántas veces puede sorprender el observador 

más lágrimas en una carcajada que en un raudal de 
llanto!

El agua está serena encima de la catarata, y  muy turbada y  revuelta en el fondo.
Hay ojos que sonríen y labios que lloran.
Una sonrisa forzada es una lágrima en los labios.
También se vierten lágrimas en la ventura cual en la pena; pero las lágrimas que hace verter 

la dicha son la extrema sonrisa del placer.
Hay sonrisas amargas cual la.s aguas del rio Aqueronte, frías como la hoja de un puñal, fúnebres 

cual la mirada de un moribundo.
_Un hombre que rie mucho es un de.sesperado que quiere atur­

dirse y engañar á los que le rodean.
Para uo quedar aislados es preciso fingir ventura.
Todos temen el in­

fortunio como á peste 
contagiosa.

Teniendo la cadena ' ’ <
de la vida pocos esla­
bones de dichas y mu­
chos de pesares, rara 
vez hay motivo de ale­
gría, pero ¿qué impor­
ta? es preciso reir.

La  risa es la pan­
talla, la máscara 
del dolor.

Nuestro tirano 
inflexible, el amor 
propio, nos hace 
ocultar muchas ve­
ces una nube de 
lágrimas tras un 
diluvio de sonrisas 
perfectamente di­
bujadas.

Eenunciemos á la felicidad de esta vida, y  vivamos 
de esperanza hácia la otra, hácia un mundo mejor.

Es más bella, tiene encantos más indescriptibles la 
esperanza que la posesión.

Muchas veces al tocar Ja meta de un vehemente deseo, 
nos encontramos con una realidad que no es más que un 

feo esqueleto embellecido con el deslumbrador 
Dpaje que le presta la imaginación.
Los poetas, esos séres privilegiados, cuyo 

enio poderoso les permite poetizar hasta lo más 
ulgar, han hecho notables apologías, brillantes 
ipotiposis de la felicidad; mas á pesar de verla 
.empre, jamás la han alcanzado.
Con el cántico en los labios y  la tormenta de 

as pasiones en el alma, solos con la lira y  el 
aud, vagan errantes buscando un ideal sublime,

20 Diciembre 1885 EL CORREO DE LA MODA

do azotadas por el huracán, marchitas por el sol y  arrastradas por el furioso vendabal durante 
las demás horas. n j  n vA  nuestra débil naturaleza no le conviene un perpétuo estado de felicidad. , .

La felicidad es un opio: én poca cantidad fortalece, 
pero en gran dósis aniquila, envenena.

El hilo de la vida se aflojaría, dice Pitágoras, si no 
estuviera mojado con algunas lágrimas.

Para vivir más tranquilos no debemos consultar á 
nuestro corazón en las épocas de amargura, pues es un 
cronómetro tan inexacto, que nos marca lentas é in­
terminables las horas del dolor, y muy breves las gra-

i

í f

¡ g i - 'O21. Capota de terciopelo granate.

•'i!

V ///

t '

2." Vestido lie lana bordada y lisa.

Ilí3£23 • Sombrero marinero.
y  tropiezan á cada paso con un mezquino 
desencanto que les aterra, que les hiere cou 
saña impía.

No queramos cruzar los mares ptocelosos 
de la vida en la góndola del placer, pues es 
tan frágil, que un viento contrario puede es­
trellarla contra la más dura roca.

Somos flores que nacemos lioy para agos­
tamos mañana, y en el corto espacio de esta 
parodia del v ivir que llaman existencia, el 
rocío nos acaricia una hora solamente, sien-

wm

19. Flaston de encaje.

tas y placenteras.
El infortunio puede sernos útil, si lo convertimos eu 

precioso escabel que nos acerque al cielo.
El tiempo de la adversidad es la estación de la virtud.
• El alma no puede sustentarse con las felicidades de 

este mundo, felicidades miseras y pequeñas que siem­
pre compra demasiado caras.

Por eso cuando está agitada el alma y  cansada de las 
lachas y decepciones, suspira por su eterna mansión, 
no puede soportar el ostracismo de esta vida expiato­
ria; muertos sus deseos terrenales, la única aspiración 
que alimenta es remontarse á la patria celestial, al em­
píreo de los espíritus pxiros.

La felicidad suprema, la absoluta, la verdadera, bus- 
quémosla en regiones más elevadas, guiados por la an- 
'torcha de la fe, pues en este mundo no la hemos de 
encontrar.

¡Lo finito no puede estrechar en sus redes á lo in­
mortal! CONCEl’CION GiMEKO DE Fl AQUEB.

l'ili;;
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LEYENDA OIOINAL

■VI.
El sol permanecía oculto tras dós apiñados nimbos que perezosamente se mecián en la 

atmósfera. La estancia de Kiquilda aparecía casi en tinieblas, pues la luz 
que por la entreabierta ventana penetraba, ora ocasionada á causa de 
la oscuridad del dia.

Pe repente dos soles 
mucho más hermosos, 
más poéticos, más en­
cantadores que el que 
foi'inael centro de nues­
tro sistema planetario, 
iluminaron con sus des­
tellos vivísimos los 
corazones de todos 
cuantos se agrupa­
ban alrededor del le­
cho de la enferma.

Kiquilda había 
abierto los ojos, y 
con voz débil y  apa­
gada llamó á su pa­
dre.

— ¡ Se ha salvado! 
exclamaron llenos de 
júbilo los médicos. 
Demos gracias á Dios. 
La crisis que temía­
mos se ha resuelto 
en el sentido que de­
seábamos.

Theudimer imprimió un beso, en el que iba envuelto su alma 
paternal, en la espaciosa y  nivea frente do Kiquilda.

— E.S necesario mucho silencio, dijo el médico Paiitaleon. Dentro 
déla  habitación no debe haber más de dos personas. Las demás 
pueden retirarse.

Esta despedida iba dirigida á las dos ancianas qiie habían co­
menzado á lloriquear de gozo y á ponderar, entre hipidos, las exce-

22. Sombrero para niña.
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17. Falda de BÍciliana y terciopelo
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gunos no pudieron reprimir la carcajada.
A l declinar el dia, llegó á la fortaleza de Theudi­

mer un heraldo á informarse de parte del rey, del 
estado de Kiquilda y  á impetrar del noble duque 
permitiese alojar en una de las habitaciones del 
castillo á un enfermo muy grave, por el cual se in­
teresaba grandemente Ervigio.

A
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24. Capota de raso 1 ekio.
lencias de Kiquilda haciendo una empalago­
sa é impertinente apología de la jóven.

Salieron, pues; pero en su afan de ciimplir 
la prescripción facultativa quisieron echar 
á Atila, el gato favorito de Kiquilda; mas 
aquél, que no entendía de miramientos, ni 
de órdenes que no proviniesen de su dueña, 
se abalanzo á la vieja Evodia, haciéndola 
rodar con gran estrépito por el suelo, mién- 
tras la infeliz daba gritos agudos y pene­
trantes, y hacia gestos tan lúdículos, que al-

W L

thh
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27 Traje para calle.
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Thcndimer no vaciló en despachar al instante al 
mensajero para que notificase al rey la satisfacción 
que tendria en aceptar tal honor.

E l mismo ducpie salió á recibir al regio huésped 
y  A su comitiva, compuesta de las mismas personas 
que el día antes habían visitado ol castillo, y  de Si- 
sel)erto, qúe era conducido con sumo cuidado por 
algunos forzudos labradores.

Él desdichado jóven ilja al parecer miierto.
Idaciq, al ver A su antiguo amigo Theudimer, 

echóse en sus brazos, y  ambos, sin necesidad de co- 
mirnicárselos, se trasmitieron fielmente los pensa­
mientos que les contristaban, confundiendo sus lá­
grimas por algún rato: ¡qué dulce consuelo es el 
llorar cuando el corazón se halla dolorido!

Siseherto fué trasladado con exquisito esmero A 
un ventilado salón, y  nn médico acridio inmediata­
mente A prestarle sus auxilios.

Ervigio y  los de su escolta, después de desear

?n'onto alivio A los enfermos, so retiraron aprisa 
lAcia Toledo, que ya hahia entrado la no<;he A pa­

sos agigantados.
Pautaleon pronosticó favorablemente de la salud 

de Siseberto, expresando no tener importancia la he- 
i’ida que paiíeeia en la espalda, y  si la gran debilidad 
qnolü tenía extenuado.

JUquilda iba rápidamente adelantando en su cu­
ración. Aquella noche, ó sea A las cuarenta y  ocho 
lloras do haberse iniciado la peligrosa congestión, 
dormía con tranquilidad después de haber tomado 
algún alimento.

A  ,Siseberto le fueron aplicados poderosos reacti-' 
vo.'^y comenzó A dar mauifiestaa señales de vida.

_ Tranquilizados, en lo posible, los ánimos de Theu- 
dihier ó Idiicio, ambos ancianos, sentados cabe la 
ancha chimenea, refiriéronse sus dolores. E l padre 
de líiquilda quedó convencido de la filiación del 
Ignorado amante de su hija, y  prometió á Tdacio 
darla por esposa A .Siseberto cuando'Díos fuera ser­
vido aliviarlos completamente. Y  como hasta ahora 
no sabemos de qué modo se verificó el encuentro 
del doncel, oigAmo.slo por boca de .su mismo padre.

—UesesperAbamos ya de hallar A mi hijo, decía. 
X i la partida que mandaba ol Key, ni la que yo di­
rigía, habían conseguido resultado alguno. Regis­
tros, Aun en los par.ajbs más ignorados, preguntas 
A los montañeses, amenazas toiTÍI)les, nada conse­
guíamos co]i estos medios. Ervigio hahia tenido el 
buen acuerdo do que nos acompañase un enorme 
mastín, que, según dijo, pertenece A Siseberto. El 
animal, cuando nos disponíamos desesperanzados A 
volver, empezó A olfatear, y  emprendiendo una, vor­
tiginosa carrera, se paró ante un peñasco, ladrando 
alegremente y  meneando la oola en señal d- con­
tento. V i oorazon de ])adre lo mlívinó todo. Ko me 
equivoqué. Separada la pesada piedra, que con al­
guna maleza, cubría la entrada de una caverna, v i A 
mi hijo tendido sobro el duro suelo, junto A un arro­
yo que apacible corría por aquel antro tenebroso, 
con una herida vendada en la espalda, fuex-temente 
ligados los brazos, y  perdido por completo el cono­
cimiento. Recogimos A mi desgraciado hijo, y  aquí 
lo tienes en tu morada espex*ando el fallo del Seiñor. 
r:Quién hubiera podido jamás liacormo creer que 
iba A encontrar A Siseberto: que tan presto iba A 
pcrdei-lo; qxxo A poco lo recobraría en .situación tan 
lastimosa, y  que Jiabia dedemandav hospitalidad do 
ti, A (|uien no he visto hace doce años, y  que el ori­
gen ¡nvolunt.ario de todas las desdiclias do ese peda­
zo de mi alma hahia de serlo una liija tnyaj' ¡Miste­
rios de la Providencia!

Aquellos aiiciaiioH ve:iri-ahles continuaron por 
algún tiempo on coloquio, refiriéndose .sus aventu­
ras militares, y  recordando heclios célebres como el 
dol obispo Ax’gabando 0 )  que .ambos hubieron de 
presenciar, y  concluyeron por doblar las cabezas 
sobro los respaldos do los sillones, quedándose am-

(I) Sitiando Wamb.a A X iu ie s. donde se había hecho fuerte el altanero ó insurrecto l ’aiilo, vicronse perdidos los ele 1.a ciudad ante el empuje vigeioso do los ejércitos rea­les, y  cu aquel ajumado trance rogaron ú su obisjio Arga- bancio implorase clemencia del irritado monarca, llevistiéso do pontifical el proladoj y  salió al encuentro de W amba coiim á una legua de distancia de la  población, persuadien • do al soberano con su evangélica j.alabra de lo cruel ó in ­ju sto  que sería derramar más sanure, fyccediendo W am ba ái lo que se le exigía. K sta  fiié una de las innumerables veces que la  Iglesia católica salvó do desastres inmensos si la humanidad, evitando la destrucción de populosas oiudade.s y  la  muerte de los que las liabitaban. E l  feroz -A t ila . dete­nido ante las j.uertas de P arís. Troyes y  b o m a  por has sú­plicas de ¡Santa Oonoveva, Sxn Lupo y  San León el G ra n ­de. no son más qr.e tres asombrosos hechos, recordados en estos momentos de oirtre el inconincnsuralfie catalogo de los de igual índole. Y  ¿cómo no mencionar la  energía, la grandeza de animo, el magnífico valor cristiano de Sau Cri- sóstomo. defendiendo con pelisrro de su vida <í su enemigo Eutrojiio contra nn pueblo sediento de venganza; al insigne Sau Am brosio condenar sin tem or .alguno la  desjiiadada conducta de Teodosio cou los habitantes ile Tesalóuiea. logrando con su elocueute pero severo lengiiaje, que el im perador se sometiera a cnmiilir públicamente ía jieniten- cia que le  impuso por aquella culpa nefanda; y  al ilustre historiador San Giegorio  de Tours, aniiiaramlu al enamora­do Meroveo de las iras de su padre Ghiljicrico, y  reconvenir 3 éste con fi'.ases enérgicas por el m al ejenijilo que daba :i sus sVthditos al perseguir con saña inconcebible A un hijo que estaba obligado a amar! Y  sin embargo, todavía hay quienes jior su ignorancia, su m-alicia ó su soberbia afírmen con sati'inica jiresmicion no haber acarreado el catolicismo más míe males al hombre.

bos pi-ofunclamente dormiclu.s al influjo bienhechor 
del sueño y  de la luxnhre.

(He. concluirá.)
J l a n  P e d r o  C r ia d o  y  DoMiNGirEz,

RECUERDO (1)
Cuando ansioso bascaba en este mundo 

Algún amor profundo 
En que abismar aquél que yo sentía.
Te encontró el alma mia
Como aquélla que Dios lo destinara;
Y  poniendo A tus plantas mi cariño,
Mi cox’azou do niño
Te amó como era fuerza que te amara,
To amó con la pureza del armiño....
.Tuventud, corazón, de todas veras 
Puse en tus manos con afán creciente;
Y  luego, sonriente,
—Tuyos son—dijo el labio-^haz lo que quieras.

Pero ¡ay mujer! íuó duro el señorío 
Que tuvo sobre el mió 
Tu sér con la callona do tus bx*azos.
La juventud aquélla 
Palideció cual mortecina astrella,
Y  el corazón quedó roto en pedazos!
Por eso el sitio en qun los dos vivimos 
En dulce eulazamiento do la idea.
En que amantes los dos nos compi'ondimo.s. 
Es fosa donde humea 
La hoguera del amor con que quisimos! 
¡Tristes recuei'dos que en mi canto evoco! 
¡r.antasma del dolor, mi.s labios secos 
Sólo podrán i’eperí’.utir los ecos 
De aquel amor, que subsistió tan poco!

,.¡Te aruer(l.T,.s? Nuestra.s manos enlazadas, 
Puertemeiito apretadas,
Cambiaban do .su pulso los latido.s.
A  nuostro pió, el jacinto y la violeta, 
Besados dulcemente por la inquieta 
Agua de un riachuelo,
Creciau esparciendo sus oloi-es...,.
¡En el' azul del cielo
Dios benelijo, quizás, nuesti-os amores!
—Amaos—nos decía.—Yn ho extendido 
Sobro la senda jior do vais gozosos,
Do la Natura ,su mejor vestido.
Ho dicho al iris que .sus mAs hermosos
Coloro.s, deslizando
Desde lo alto do mi azul morada.
Vaya en ellos bañando
El valle, el bosque, el rio y la cañada.
Amaos con verdad. Porque la brisa.
Las limpias aguasy la flor que pisa 
Indiferente vuestra plantá-errante;
El fulgor centelleante
Del astro que allá cuelga, on lo infinito;
Todo aquello que cft ó/'e', renace
Y  brilla en todo eso vigor que place,
En gracia A vuestrt) amor por mi bendito! 
Amad con eso amor que no so agota.
Y  si gozáis de la Natura entera,
Fd sol que luce en la lejana esfera.
La  vida nueva que en la tierra bi*ota. 
Agradecedme el himno sorprendente 
Do la belleza quo vuestra alma siente,
Y  se expresa en tiernisimo susjiiro.

Un mes después, al florecer las rosas • 
Abriendo sus hermosa.s 
Corolas, de una luz arrebolada,
Tu alma, para mi am ida
Como no amé otra cosa en tiexTa y  cielo,
So fué, dejando junto A mi un vacío.

, ¡Y” entonces sentí el frió 
Con que hiola un enorme desconsuelo!

No creas, pues, en mi sonrisa, hermosa. 
Tiembla mi pluma al escribir tai-día.
De mis ojos resbala silenciosa. 
Terriblemente íi-ia,
Una lágrima, que es como la losa 
Que cubro aquel amor que yo sentía!

A . A i -t a m ir a .
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DE
DONA ANGELA GKASSI( Continuación).
—Tenéis razón, respondió, soy un egoísta. Solo os 

he referido los pesai-es, y  nada os he dicho do las 
alegrías. Antes de la desgracia de mi amigo, había 
alquilado un suntuoso palacio enfrente del de mi 
padre, adornándolo con todas las preciosidades que(l) E l  pensamiento original de esta poesía es el de otr.a francesa de H  M urger en Strnen de lavír. de bohlm e; el sen­tim iento que expresa ÍMurger en su eomiiosiciou, es el que me h a  guiado en mi i)oesía, que A veces es traducción fiel de .aquélla.

traía de América, y  otra casita de reex-eo á donde 
llevaba los numerosos amigos quo la fama de mi 
inmensa fortuna había hecho agi-upar instantánea­
mente en torno mío. E.se palacio está embargado
por la justicia; pero tengo allí poderosos amigoí^, 
encargados de demostrar mi inocencia, y  poco inxe- 
de tardar el dia en que logi-o i-ecobrarlo.

—¿Y vuestro preceptorV
—Vive en mi castillo, disfrutando de los bienc,s 

de mi madi-e. Le he csci-ito manifestándole que po­
seo escondida la suma necesaria pax-a x-escatar los
papeles que deben volverme mi nombre, mi titulo y 
mi fortuna, y  rogáindole (jue venga A buscarme A
Madrid, en donde lo ajruardo.

— _̂Y era, sin duda, para él, la carta que dejásteis 
escrita en la posada de los PirineosV preguntó .Julia 
con alegría.

— Oiex-to, pai*a él.
—Perdonad, dijo (lervasia; pero me habíais di- 

cho,que ac^uella cama que tiene por adorno nn ru­
bí, había sido solicitada dux-ante mucho tiempo por 
todos los royes de Fx-anoia; luego si la habíais traí­
do de América... .

— He dicho que hahia .adornado mi casa con to­
das las preciosidades ti-aidas del nuevo mundo, dijo 
el duque sonriéndoso con perfecta tranquilidad; 
pero no que ose lecho perteneciese A ellas. Esa al­
haja formaba parto de la herencia de mi madi-e, cu­
yos antepasados eran muy nobles y muy poderoso.? 
señores, y fué la tínica cosa que no quise otorgar A 
mi preceptor, por ser un legado de familia, del cual 
ni debía ni podia desprenderme.

—¿Pero no habitaba vuestra madre en ím punto 
distante de Parlsy

—Es cierto, y  sin embargo esto no impedia quetu- 
viese una casa en la capital.

¡Impostor! ¡impostor! añadió en voz baja, hé aquí 
la palabra que me per.siguo por doquieiaa; lié aiiui 
el legailo de mi funesto destino; pero Dios es padx-e, 
rpjmso en voz alta, lijando .sus mirad.as en el cielo, 
¡Dios es padre!

.Julia cogió apvesui-adamonto una de sus manos,
y  exclamó con efusión, sintiendo renacer su amor
al par quo sus esperanzas.

—¡Olí, no, no! ¡Aunque el mundo entero premun- 
ciaso esa palabra, yo le diría quo miente y  to cree­
ría A tí, solo A tí!

El duque x'espmidió con Lágrimas A esto ajiasiona- 
do .arranque, y  Gorvasia, arrepentida de su descon­
fianza al verlas, dijo apresui*adamente:

— ¡Perdonad, será la xillima voz que dudo de vos,
la iiltima; pero vuestra histoi-ia es tan extraordina­
ria!

—¡Oh, si, bien extraordinaria; pero pronto, madro 
mia, se trocará en dichosa! Mi preceptor va A llegar 
muy on breve, según nio escribo en su iiltiina carta. 
Le ’propoudré que deposite los papeles en manos do 
una pnx'sona do su confianza, Ínterin va en Inisca del 
tesorn escondido, y  así que lo tenga en su poder, re­
cobraré mi título pai-a ponerlo A los piés de mi ado­
rada .Julia.

¡CuAn felices vamos A ser! ¡Qué sox’prosa tan agra­
dable daremos A Alfredo, A mi querido honiiano! 
¡C'uAn x’econocida estoy A la Providencia, que ade­
más do nn Angel de amor, me ha concedido una fa­
milia A qninn do antemano adoro! ¡Quóimporta cuan­
to he sufrido con la dulce espeotativa de un porve­
nir colmado do delicias! ¡Tendré una e.sposa querida, 
una madre cariñosa y un leal hermano! Viviremos 
todos juntos; tendremos un solo pensamiento; el do 
labi-jir miitu(imente nuestra dicha.

Escogeremos pai*a habitar el jiaís que más te agra­
de: España, Italia, Suiza. Censtruírmnos un palacio 
en medio de los bosques A oxúllas do algún lago, y 
escondiéndonos .allí con nuostro anun- y  nuestra fe­
licidad, 210 tendx'emos que temer la sana do los hom­
bres ni la injusticia do la suei-te.

El acento del duque al liablar asi, ex’a dxxlco y  en­
tusiasta.

.Talia, embriagada de orgullo y  de arahioion, recli­
nó su cabeza en el tronco de un árbol, y saboreó en 
siliencio la suprema felicidad de (pie rebosaba su 
alma.

.— Y  para apax’tar de nosotros la desgr.acia, ]>rosi- 
guió el duque, nos escudaremos con las bcmliciones 
de cuantos nos rodeen.

¡Qué dicha, .Julia mia, poseer inmensos caudalo.s 
para deriaamarlos en socorro del pobre y afligido! 
¡()ué placer el de decir: yo imito á Dios enjugando 
lágrimas del que llox'a, edificando una cabaña .al 
mendigo, dotando á una infeliz doncella, que gemía 
sin esperanza de unir su suerte al objeto do su amor! 
¡Cuán santas son estas ocupaciones! ¡Cuán dulces! 
¡Cuán fecundas en célicos placeres!

J’undai-omos un pueblo del cual seremos los ¡la­
dres bienhochox’es, y no podi*emos salir de casa sin 
quo nos acompañen has ardientes bendiciones de loa 
felices quo habremos hecho, lición al/i, dirán los di­
chosos aldeanos, señalándonos con el dedo: lio allí 
A los que so desvelan por nuestro bien: lié allí A los 
que se afligen con nuostx*as penas y  soniúen con 
nuesti*as alegrías. ¡Dios quiera dejar quo ai*da siem­
pre on su pedio la llam.a del amor, cuyo resplandor
es el quo labra las delicias de los elegidos quo pue­
blan el paraíso! ¡Oh, (?ste ha sido el constante sueño
de mi vida, y  hé aquí porqué Dios se lia apiadado 
de mi y  me ha concedido por fin los dones de ' 
fortuna!
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—¡Oh, si! pero al lado do esa felicidad aún hay 
otra inapreciable; la de brillar en las grandes .socie-
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dades, exclamó Julia arrehatadamente ¿Para iĵ ué 
servirían las riquezas si no fuese por el placer de os­
tentarlas? No, mi bien; esa vida oscura no es com­
patible con el talento y  la belleza, y  coutíeso que yo 
solo seré dichosa brillando en el mundo.

El duque guardó silencio un breve instante. Pa­
recía que las palabras do Julia habían roto brusca­
mente el curso de sus ilusiones.

—^Yo no tendré más deseo que t\x deseo, ni más 
vohintad que la tuya, dijo al ñu tristemente.

—¡Oh, que dicha! proiTum])ió Julia con entusias­
mo, ¡ser la reina del lujo y  de la moda, y  tener lina 
numero.sa córte de admiradores, excitar ios celos y  la 
envidia de todas las mujeres y  gozarse en su derrota!

—Julia, dejemos esta cuestión, dijo el duque arro­
jando un profundo suspiro; ])erü vive persuadida de 
que arreglaré siempre mis girstos á los tuyos.

—Señor duque, dijo (fcrvasia enteramente sub­
yugada, vais á ser mi hijo, y  creo que ese título me 
autoriza de nuevo á ofreceros el dinero que necesi­
téis. Vivís con escasez, según vos mismo habéis con­
fiado, y  aunque jamás hayais quei’ido aceptar lu' ia  
do nosotras, sin embargo, estando tan cercano el día 
de esa unión apetecida, ci'eo que os un del)cr en vos 
el no i’cliusar por más tiempo mis ofertas.
■ El duque se pirso pálido y  respondió con diilzura.

—Gracias, madre mia, perdonadme si lo rehusó 
aún; perdonadme si os digo que, sea cual fuere mi 
posición, jamás aceptaría el menor socorro que no 
viniese de mi trabajo ó del cielo.

Tal vez será una delicadeza llevada al extremo; 
pero cada alma tiene sus debilidades, y  es i)reciso 
respetarlas.

—Pues mira, dijo Julia con abandono; yo me re­
sentí vivamente al ver que al mandarte mi retrato 
me devolvías los diamantes de que estaba gxiacuecido.

El duque la apretó tienuameuto la mano, y dijo:
—Yo abuso de vuestra bondad, mi buena madre; 

son va las once, y  olvido que es liora do retirarme.
~ ¡Ya !
—Hasta mañana.
—;Y  tu entermedad?
— L a herida estaba en el corazón, y  tus amantes 

palabra.s la  lian cicatrizado.
—Voy á rogar á Dios qyie te mande buenas noti­

cias.
—Y  Dios nada podrá negar á uno de sus ángeles, 

dijo el duqtie, alejándose precipitadamente. ¡Oh! re­
puso con voz ahogada, así que hubo traspuesto el 
umbral do la casa, ¡la amo, la amo y  soy coi’re.s- 
pondido! ¡Pluguiera á Dios que no lo fuera! ¡Triste 
de mi! o había jurado Imir .siempre los lazos del 
amor? ¿Cómo so ha hecho esto? ¿Por qué? ¿Cuándo 
so ha trocado el juego eii verdad terrible, la débil 
llama en una inmensa hoguera? ¿Cuándo he empe­
zado á dejarme sixbyugar por sus alhagos? Lo igno­
ro; solo sé que e.s la luz de mis ojos, la vida de mi 
vida, mi única dicha en esto suelo...  ¡Y  .«iu embar­
go, debo Imir de ella lo debo es preciso.....ma­
ñana!. ......................................... (Se continuará.)

->00^00.
TEATROS Y  SALONES.

En el teatro do la Comedia se ha estrenado la obra 
íZJJiifjo dr co«//«nrrt, debida á im distinguido lite­

rato, axitor do várias producciones ^'ogidas con 
aplauso, y  que han ñgurado por gran tiempo en los 
carteles, lo cual no ha sucedido con la última.

Con el título Las de 'lieíjordct''. ha sido acertada­
mente arreglada á nuestra escena por D. Ensebio 
Sierra, la obra Les i)ciites Godin, jueza alegre y  do 
movimiento, cocuhsch como dicen los franceses, es­
trenada en el Palais R'oyal, en qxio hay mucho de 
grotesco para hacer reir, abundando ezi situaciones 
cómicas, íunces, equivocacioiies 3' peripecias, en las 
cuales revela su gracejo el festivo y  conocido autor 
del arreglo, que lia .sido privado con mucha discre­
ción de algunos chistes do color subido que liay en 
el original francés.

Kegordoto, el fabricante de fósforos quiere casar­
se, pero como ha dicho era viudo sin hijo.s, se ve 011 
la ])recision de cas.ar antes á sus tres hijas, y para 
ello supone que cada chica es única, de donde re­
sulta con tres/tyri.v ájacrts, lo cual da origen á mu­
chas escenas cómicas aunque ])oco verosimiíes, pero 
que excitan la hilaridad dol público.

ejecución muy e.smerada ]>or ]>arle de los ac­
tores á que e.sfá encomendada, en e.special las actri­
ces, y seguramente esta obra dará muchas ent radas 
ál teatro de la Comedia.

La zarzuela ('nstiUos en el aire, letra de D. Haría- 
no Pina Domínguez 3' música del ])opnlar maestro 
D. Angel Rubio, lia obtenido en el teatro de Eslava 
una benévola acogida del numeroso público que en­
cerraba el coliseo. Los dos actos abundan 011 situa­
ciones cómicas y cliistes picarescos, muy bieji ver­
sificado y  con números de música muy agradables, 
entre ellos un couplet coreado, un wals, una polka y 
la galop final del primer acto, y  el waLs introducción, 
nn paso doble y una canción del segundo. La obra 
ba sido presentada con propiedad y lujo, estrenán­
dose en el primer acto una linda decoración debida 
al pincel de los señores Bussato y Bonardi, y  un ves­
tuario do muy buen gusto, hecho por el Sr. Tormo, 
con arreglo á los figurines ideados por el Sr. Taber- 
ner. La ejecución muy esmerada por parto do los 
artistas que en olla tomaron parte, distinguiéndose 
el Sr. Escriu, así como la señorita Montes, la señora 
Sabator y  los soñoro.s Ruiz y  Balaguer. La obra da­
rá enbraclas al teatro de Eslava.

Ante uii público numeroso so ha estrenado en el 
Circo de Price la opereta en ti-es actos del maestro 
Yarney, y  cuyo libreto, original francés de los seño- 
Ferrier y Prevel, ha sido arreglado con mucho acier­
to al español por los Sres. Nombela y Vidal, que 
fueron llamados al palco escénico á recibir lo.s aplau­
sos del público. El argumento está basado en un 
pasa-je de la popular novela de Alejandro Dumas, 
Los tres Mosqueteros.

La música es alegre y  cadenciosa. El dúo del ac­
to primero, unos preciosos couplets del segundo, cuyo 
estribillo es el sí y  el no, fueron cuatro veces repe­
tidos; el loals lento del cuadi-o segundo, la marcha, y 
otros números mu.sicales, fueron acogidos merecida­
mente con aplauso general. Las decoraciones estre­
nadas, pintadas por el 8 i*. Muriel, son muy bonitas 
y  de gran efecto: la del primer acto repi-esenta el 
patio de una posada, la uel tercer cuadro del .acto 
segundo, la costa do Calais, donde Artaguan se em­
barca pai-a Londres en busca de los herretes de la 
Reina que estaban en poder de lord Biickingham, y 
la del cuadro quinto, la posada doiuln los mosque­
teros esperan el regreso do .su compañero. Los tra­
jes son preciosos y  valieron al >Sr. Polo niuolios 
y  merecidos aplausos.

La obra ha sido muy bien eu.sayada por el señor 
Ortiz, y  la orquesta llenó perfectamente su cometi­
do bajo la dirección del Sr. Catalá.

La ejecución fné excelente, eu t.\special por parte 
do la.s Sras. Alemany, Hierro y  Méndez, y los seño­
res Banqiiclls, Pastor, Soler, Lacarra y  demás ar­
tistas que en ella tomaron parte.

En el teatro do la Princesa so lia rcpreHOiitado, 
después de no haberse puesto en escena dc.sde hace 
tres temporada.s, la comedia Las tres jaquecas, arre­
glada del original francés Le monde ou Von s’ennni, 
por el Sr. Pina Dominguez. A  pesar do habei-se re­
presentado en italiano, íraucé.s y  portugués, ha sido 
oida esta comedia con mucho gusto, gracias á las 
que contiene la obra y  á la acortíida ejecución que 
obtuvo, iiarticularmoute por parto de la Srta. Gue­
rrero y  los Sres. Mario y  Rubio, düinpstx*audo el pri­
mero, como siempre, ser un inteligente director do 
escena. Eu el tercer acto so estrenó una liudísima • 
decoración de invernadero pintada por los señores 
Bussato y  Bonardi.

El teati'o de la Zai'zuela sigue dando c<ni gran 
coiiciuTcncia el drama lírico del 8 r. Zapata, 3' mú­
sica del maestro Sr. Marqué.s.

En el Español ha vuelto á poin;rse en escena la 
comedia de magia La Almoneda del dUddo, en la cual 
el popular actor'D. Mariano Fernandez liace la.s <le- 
iieias delpúlilico.

El teatro de Apolo ha sido tomado en arrien­
do por el conocido empresario 8 r Bernií^ que so 
propone ofrecer al público obi-as de graii osjiec- 
táculo, entre ellas una titulada iñrtórJt/í. A l trente 
de la compañía estará el aplaudido actor cómico 
Sr. Sánchez de Castilla, y  el cuerpo do baile será 
dirigido por el Sr. Estrella.

Celebrados los tunoralcs por el alma de S. M., han 
vuelto á reanudarse las reuniones semanales, lijan­
do para reeilio de visitas lOvS siguientes dia.s: luue.s, 
la marquesa viuda del Aguila Real, la de Gnad-el- 
Jelú, la Sra. de Carrera, consoi'te del Ministro de 
Guatemala, y la Sra. de Sladrazo 1̂). Federico). Mar­
tes: la condesa viuda de Valmas-eda. y las Sras. de 
Laiglesia 3’ Monsalve. Miércoles: la duquesa do Te- 
tuan y  las Sras. do Feroz de Guzmaii y Figuera. 
•Jueves: la duquesa viuda de Bailén, la marquesa 
de Linares, las Sras ile Ferráz, Magáz 3’’ Sicklcs. 
Viernes: la duquesa de Valencia, la condesa de Re- 
paráz 3' la marquesa de Aguiav, Sábados: la duque­
sa de Mandas, ia marquesa de Valdeiglesias y  la 
condesa do Viílapadierna. Domingos: la duquesa de 
Vistahermosa, la condesa de Sedaño y  las Sras. do 
Martínez Campos y  Lrbina.

l ’or la noche se juega al tresillo, los domingos, eu 
casa de la duquesa de Sautoña: los martes, en la de 
los Sres. de Santos Suavez y  Monsalve y  condesa 
de Phiüliermoso; los jueves, en la de los marqueses 
de Pacheco; los viernes, en la de los condes uo Vi- 
lana, y los sábados,,eu la dolos condes de Tejada 
de Valdosera.

El enlace de S. A. la infanta doña Eulalia so fijó 
para el dia 10 de Febrero: pero se celebrará sin 
jximpa ni aparato. Entre los varios regalos hechos 
á la egregia contrayente, llama la atención el de su 
liormana la princesa de Baviera, con.sistente eu un 
rico aderezo do brillantes y  funjuesas hecho un ca- 
.sa del Sr. Ausorena.

Consta do una liermosisima corona, collar que ca- 
.si cubro ol pecho, brorlic pi*ecioso y  brazalete, del 
cual pende una moneda del oro del año actual con 
el bu.sto do S. M. el rc>' D. Allpn.so XJI mj. s. g. h.}

. EXPLICACION D EL F IG U IilN  ILU M IN A D O .'

Fie. 1.*̂  Traje nupcial.—Falda, de fa3’a blanca, 
¡llegada á tablas, con encaje al borde y  túnica <le 
encaje y  forma princesa, escotada sobre un cuerpo 
de taya también, con cuello alto y manga de bu­
llón; la túnica se recoge al lado izquierdo, sujetando 
al tiempo mi echarpe do encaje, que desciende eu 
quilla, sujeta por ramos de azahar. Cola de raso 
])ekin, velo a lo virgen y  llox-es do azahar en los ca­
bellos.

Fig. 2.’*' Vestido para niño.— Es do cachemir 
Illanco con motas de terciopelo grana y de forma 
blxxsa coix cintui’on de tex’ciopelo grana y  xábebe al

borde del mismo. Cuello pierrot cqu otro alto y  
puños de terciopelo.

Fi<;. 3."' Traje para sa/on.—Falda de faya blanca 
con tablas encima de terciopelo azul con motivos 
de pasamanería y  cristal sobre la.s tablas. Túnica 
brocliada, azixl y  blanca, diavpeada sobre la cadera 
izquierda, mxxy abierta del cxxerpo sobre otro de 
terciopelo azul, que abrocha por deti'As con trenci­
lla. Cuello 3’ hombreras de pasamanería y  cxientas 
de cxústal sobre las mangas justas de terciopelo azul.

ílabiéndonos manifestado várias señoras el 
deseo de comprar números sueltos de El Co­
rreo DE LA Moda, la Empresa ha establecido, 
para comodidad del público, un punto de ven­
ta en sus talleres de costura y Academia de 
corte, establecida por traslado en la calle de las 
Infantas, número 2, entresuelo.

El precio de cada número será el de una pe­
seta, y comprenderá un íignrin iluicfinado, 
hojas suplementos, y el texto con imraero.sos 
grabados, repre.'sentando los últimos trajes y 
modelos de las mejores ca.sas de París, dibujos 
para bordar y patrmp.s cortados.

D A D  H lE fífíO  á o u e stra  fiíja , d e cía  un  
m éd ico  con su lta d o p o r  una m a d re a c e r c a  
de s u  fiíja , qu e su fr ía  de an em ia  y  p a li­
d e c e s  de co lo r . — ¿  P e r o  q u é  h ierro  daré  
á  m i h i ja ?  p r e g u n ta  la  m a d r e .— EL H IE R R O  
B R A  V A IS , resp o n d ió  e i  d o c to r , p u e s  e s  la  
p re p a ra ció n  qu e m á s  s e  a p ro xim a  á  la for­
m a  en qu e e l H ie rro  e stá  con ten id o en  la  
s a n g r e , y  p o r  co n sig u ie n te  s u s  e fe c to s  son  
s u p e r io r e s  á  tod os io s  d em á s p re p a ra d o s
fe r r u g in o s o s . En todas las Farmaeias.— Exigid la firma.L a  Jaborandinj se emplea eu loeioues, bastaudu un sulo frasco pip-a volver el cabello espeso, vigoroso y  suave siu engrasarlo. E l  frasco 2ü fra n co s—D iisser. iuventov, 1 . m e Rousseau. Farís. - M adrid , cu las perfuinerias l ’ascual, Frei’iv, In glesa, l'.n Barcelona, en casa Lafont y  Compañía.
El crepé francés es el más barato y  mejor relleuoiiara aluiühadillas de polisones. U nico depósito,  í'iicucarral, 8.

CORRESPONDENCIA
DIllECTlVA.— 1>.“ E .  A .  de P .—R ecib í su poesía, y  conalgutia peiiuoña corrección, so publicará eu breve: se conoce algo la  inexperiencia, y  por eso le ha detenido: no le  cuesta nada su publicación.¿ flir t .—D . J .  P .  C . y  U .— Supongo que recibe V .  los nú­meros que por equivocación se lian ilirigido á Baeza. Su  otro artículo se publicará en cuanto term ine el actual.O w 'd o.—D ."  A .  E . —Las letras que desea las recibirá eu el número próximo; v a  también la  cigarrera.

APMINISTI; ATIVA.
Valencia  —P . A .— Renovada la  siiscricion do doña A . B . por mi trim estre.
l'a llu d  l i ' l . - - ~ S .  Tom ada nota de una suscriciou por seis meses d' sde I ."  de Diciem bre para doña E . F . y  envia­do lo  publicado.
Gihrallar  -  L . O .—R em itido el número que dice iba do iiiéuos.r<tá-/iCírt.—-'I. P . —Rem itidos todos los números que re­clama.
C v fw r a .—T'. V . —Recibid«)S los sellos que rem ite y  reno­vada lasuacricion por otro trimestre.
Mat.<nza.— L . A . —R em itidos los dos números que re­clama.rciÚtciTíi.—N . D .—Rem itidos los números 10 y  18 que reclam a.
Ji'dmonte .— ' f . B. y  V .—Recibidos los sellos, reno­vada la  susericiim por tres meses.
T i<¡/-— Ib  L  M  Recibida ia  libranza, renovada la  sus- ericiou por el año 86.
GallocanCa.—J .  E .--R e m itid o  el número que reclama.
M e d in a S id o n ia —J  A  M .—Tom ada nota do una sus- cricionpor tres meses para doña M . de la  F. S . y  enviados los números publicados.jl/fiHrrtíírtm.—A . R. C .—R ecibidosTos sellos por saldo de cuenta.
Almería.—M . A —Tom ada nota de una suscriciou por tres meses liara doña (J. L . R . y  enviados los números-
Oi-ense.—S . P . — Tomada nota de una suscricion por tres meses para doña G .  V .  y  euvi.ado lo publicado.
P u iu e r d ú .— 'f . V — R ecibida la oarta-órden y  hecha efectiva la  cantidad
F e r r o l—R . T . - Recibidos los sellos y  ronoVada la  sus- cricim i por tres meses.
Tulo^a.— M . U O .—Renovada la  suscriciou por un año.
Deuntt). E . M . de E .—R ecibida la  libranza y  renovada la suscriciou.
Tuy.—M . S  — Recibida la  libranza y  renovada su suscri- ciou por el año 81»
llueliH i.—A . d é la  J . —R ecibida la  libranza y  sellos por m i envío de este mea.
Velez-Miilaya.— A.- R —R ecibida la  libranza y  renovada la suscriciou iior el año 1886.
Puerto de Oroiaoa.—L . U .—Renovadas las dos siiscricio- iiespor el año 86 ]iara l i .“ A  B . y  D . A .  l i .
Ptierto de «  C ru z .—G  11. (Jh .—Recibidos los sellos, renovada la  suscriciou desde 1  ̂ de Diciem bre y  enviado lo publ icadü.D r o íitm .-  D . V .  y  R .— Rem itidos todos los números que reclama.
Arrecife de Lanzarote. D . A i .M .—Reuovatlal.a suicri- cion de D .“ J  M .. y  enviados los números qiiereclaina- P a­ra servir el álbum , es preciso conteste á las aclaraciones que sobre él le  pedí.

Ayuntamiento de Madrid
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los R e s lr ia d o s , la G rip e , la B r o n q u it is  
j l a s  I r r ita c io n e s  d el F e c h o , e lJ A R A B E  y  la P A S T A  
p e c t o r a l  de N A F E  de D E L A N G B E N IE E  tienen una 
eficacia cierta y  afirmada por los Miembros de l a  A cá- 
demi& de M edicina de Francia,— Como no contienen 

M s r í f n s  ni Code/na, pueden aer dados, sin temor al­
guno, a loa N i d o s  atacados por Ja T o a  ó  la  C o q u e lu c h e .

Se veoden en PARIS, 53, rae (a lie ) TiTieoD*.

____ ¿a ETERNA BELLEZA ae /á HIEL obteniOa para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZAI  d e  L .  L E G R A N D ,  Proveedor du la Corte de Küsía.
- 0 5 ) t£ etjeuívcss^

í«GRÉME^OKlZA«l
(SSvo NdeLENCl SŜ

U  MADRE DE FAMILIA
O b r a  d e  te x to  p a r a  la  p r im e ra  en se ­

ñanza, y p re m ia d a  en  la E x p o s i­
c ión  P e d a g ó g ic a ,  e sc r ita  p o r  Joa ­
q u in a  B a lin ased a .Q U I N T A  E D I C I O NVéndese á peseta en las principales libre­rías: dingiendose los pedidos á la au loia , E s­pejo, 9 y  11, d á esta Administración.

IIE S-HONOREj P^

É sta C R E M A  suaviza  
y  b lanquea la  P IE L  

j  1» da la  TRÍNSPá RÍNCU y  la  
ffiSSCURAde laJUTBMUII.

E u t f t  I »  e d a d  l a  i s i «  « d c la o to d a  

P R E S E R V A  IG U A L M E N T E
el ro8tri> del B o c h o rn o , 

de Iaí M a n c h a s  d e  R o jea  
7  d e  lea A r r u g a s .

T̂OÜTtSlfSHtRFUMíWĝ i

O R IZA -L Á C T É
LOCION EMULSiVA 

( B lanquea! re fra sc a li p i i i l l  
Quita Usmancbas dern je i. |orizT v e l o d t í
JA60NsegunB l0 '0.ReveiI| 
Lomausuarepara la p ie l.ESS.-ORIZA

Perfumes 3 todos los r a - |  
m liie te sd e flo re sn u evo s .f 

Adaptados por la  moda.ORIZA-mODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZj 

a d h e ren teá lap ie l. 
.Dando e l Afelpado del 

molacotan.

Ko mas lioturas pmgresiris 
para el pelo blanco.

I>B
James SMITHSON

U n  t o h  F ra s c o  
Para d e v o l T c r  eni«ini Idal 
a lC a b e lI o y iln B a r b a ' 

el oolor Dfttnral en
T O O O S  L O S  M A T IC E S

roe ST i in N 0 R E _

N Bi

c o a  B8T* LIQCIDO 
nobay oocesídad delATAR la GABIÛ  

a n te s  n i  d e s p u é s  
A-’ LICACION FACIL 

Resultado inmediato 
X o  m u i c h a  la  piel, ni perjudicala naliid.

E n  to d a s  la s  P e r f u m e r ía »  
y  P e lu q u e r ía s .

VINO '
B I - D I Q E S T I V O  D B

C H A S S A I N G
r e e r A R M io  c o n  

PEPSINA V OIASTASIS 
I Agentes n aturalesé lnüis|icnsables de la 

D IG E S T IO K  flS a fio s  d e  éxito
«oatr» U»

D IG E S T IO N C S  O i r iC I L C S O  IN C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O , 

D IS P E P S IA S ,  O A S T R A L G IA S ,
P É P D I O A  D E L  A P S T I T O i  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C IO N , 
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 

V O M IT O S . . .

P a r ís , G, A v u u u e  V ic to r ia , 6.
[ En p rovin cia, en las principales boUcas.'

Depositíi i>rinclpal : 207, calle San-H onoré, P a iis .
•  Expositiofl Universelle 1878 ^ ^ M édailled’Or.CroixdeChevalier;
•  L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  *  '

lAGUA DIVINA!
'LLAMADA AGUA DE SALUD.— Preconizada pura el loradnr, conserva constantemente i la frescura de la Juventud, y preserva de la Peste y del Cólera morbo.
____  .A.F^T’IOXJXjO S  R E O O M BITD A-ID O S =
PERFUMERIA A LA LACTEINA C e le b rid a d e s  m L i c a l e s

GJOT.A.S co iN TC B iN rTR A iD A -S  para el pañuelo.
•V A C E IT E S  D E  Q X T IN A  para la hermosura de los cabellos.

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; PARIS, 13,*rue d'Enghien, 1 3 , PARIS^ , ̂Depósito en casa de los principales Perfumistas, lloticarlos y Peluquems de España y ambas Amérlcas. i

AL BELLO SEXO
DEPILATOEIO 

Eete auxiliar del tocador, es in- 
diepeusable cuaudo se desea ex­
tinguir el vello. Uuasencillaapli- 
cacion de cuatro ó cinco minutos, 
eon suñcientes para hacerlos des­
aparecer, deiando la región depi­
lada T E I V S S A  y L T J S -  T J R O & í A ,  sin producir la 
menor molestia, manchas ni ex­
citación en el cútis más delicado. 
A  cada frasco acompaña un deta­
llado prospecto. Precio: 3 pesetas 
frasco. Depósitosen Madrid: Far­
macias R Hernández, calle Ma­
yor, núms 27 y 29, y Serrano, 14. 
—En Alicante: Mayor, núm. 22.

LA  MUJER SENSATAPOR JO A Q U IN A  BALM ASEDALibro út i l ,  delectara provechosa para las señoritas.—  V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e t a s  en las principales librerías, piniíendo dirigir pedidos á la autora , Espejo, 9 y  11; ó i  esta Administración,
M A N U A L

CE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y  RAVE
Ingeniero de MontesObra declarada de texto para las escuelas por R eal orden de 8 de Ju m o  de 1880.IBICION ISPECllL P i l i  US BSCDILIS con un índice-sumario para facilitar la  lec­tura del libro.Se hallado ven ta ,a lp reaio  de 4 rs ., en la Adm inistración, Doctor Fourqnet, 7, M a­drid.

BEvim ronui! «e «NociiuiEm iitiles
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.-PRECIO: 40 RS. AL AÑO 

Dirección y Administración, Doctor Fourqnet, 7, Madrid.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A LDiez y ocho medallas de premio-
Tres prlnaeros premios en FlladelllaCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.Depósito: M ayo r, 18 y 20. Su cu rsa l, M ontera. 8. — Madrid

C A M A S  DE P a l o  S A N T Oarmarios de luna, lavabos y  mesas de noche; grand.oso surtido á precios arreglados, en el 
Almacén d e  camas dora-fíji y maqueadas.

16, c a l l e  d e l  P r i n c i p e ,  16  (aliado del teatrode la Comedia).El. CORREO DE LA MODA
E D I O I O I N  O E :

tMrector: Don Cesáreo Hernando de Pereda Se publica mensualineiito, constando cada número de ocho páginas en folio, un iiiagnilii'o li)$uriii iluniina'fo en París, una plantilla que contiene dibujos de patrones de tamaño reducido al décim o, y un patrón cortado de tamaño natural.
P R E C IO S  DE S U S C R I G I O NE n  M a d r id :  Un año, 13 ptas. 50 cents.

P ro v in c ia s  y  P o r tu g a l:  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cents 
C u b a  y  P u e rto  R ico : 5 pesos en oro.
Regalo.— A Indo suscrilur de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda ficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilum inadas, tamaño 45 cents por 64, las que repr>’8enlan las últimas modas de París de las des esta­ciones del año. y se repart-n en Abril y  Octubre Los suscritnres de sem^'Sii e solo recibirán una.
A D M IN IS T  A C IO N : C a lle  d e l  D octo r F o u rq u e t , 7, 

d o n d e  se  d írigriran  los p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

LENGUA CASTELLANAPOR D . FKLIPE PICATOsTE.
Se vende á 5 pesetaa en la Adminia» 

tracion. Doctor Fourquet, 7, Madrid.

K o n o n ^ n o n o n o n o n o n o H ^ n ^ n o iO H O H o n o n o n o n o n o n ^ n o n o n ^ u ^ n
g PARA CONSERVARSE JOVEN SxOTlQÜEde‘u“lerf̂ 'ô  Ê tí̂  Jt
X  JlM0 cAu 4  S 0 p t f n h v 0 t  S S .  ^
7  M O  l 4  A  V  F ^ i«4tnien to hygiénico que la E IS M U K R O C IH A , ait«TO preparado de bismute de X
2  n  A4 I , la  P e i iu m e r ia  R x ó t lc a .  S S ,  t*t«e <iu 4  S e p r e m b r a , P a r t e ,  que sirve para dero lvor ol ^
H  pelo sus primitivos matices, incluso i  le  raíz, sin alterar el cuero cabelludo. 22  I A  r ^ D P M A  F D I I  F I K I C  ud nueve producto de U p e r fu m e r ía  E x ó t ic a ,  « s ,  «-U# s
X  ^  “  d»* ^  SeptetOTbre, P a r í *  I quita insensibiemenie e l vello de •«- — —   ~ ” T ̂  51 • '" • —  ̂m m —- *— —  ̂ p QUlí& l M WaObiJ

Ja cara, coioc» el A G U A  £ P 1 L £ IN E  {& (raucos el bote) quita el de los brazos y  laa piernasi iM  Valsificiciones. El A N T I 'B O L B O S  embellece i  loa m is bellas, aupri-
9  W b s 9 w w l v r  I r K  U  miendo, sin dejar señales en el rostro, los puntos negros que afean la  naris,
9  la frente y  la  barba, ó alteran la  lozanía de los c a lis  m is tersos. 0

^ > PERFITMERÍa EXÓTICA, 3 5 , r u e  d u  4  S e p te m b r e , P a r ís .  $

BO M O X O XO X O XO X O XO X O X4^XO K O X 1K O XO X Ó XO K O X Ó M Ó M O K O X O XO ICO S

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦EL CORREO DE LA MODA t
35 años de publicación

PERIODICO DE MODAS, LABORES Y  LITERATURA J
D a  p a tro n es  co rtad os  con  in stru cc ion es  

p a r a  q u e  c a d a  su sc rito ra  p u e d a  a r r e g la r lo s  a  su m e d id a ,  
y  f igu r in e s  ilu m in ad o s  d e  t r a je s  y  p e in a d o s  

Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada mes 
£1 más Util y  más barato de cuantos se pnblican de su género,— Tiene 

cuatro ediciones.
P R E C IO S  D E  S U S C R IG IO N

!.•  E D IC IO N .— D e  lu jo .— 43números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora,

M a d r id :  un año, 30 pesetas.— Seis meses, 15,50.— Tres meses, 8.— Un 
mes, 3.

P ro v in c ia s : un año, 36 pesetas.— Seis meses, 18,50-— Tres meses, 9,50.
2. * E D IC IO N .—E conóm ica .— 48 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora.

M a d r id :  un año, 18 pesetas.— Seis meses, 9,50.— Tres meses, 5.— Un 
m^s, 2.

P ro v in c ia s : un año, 2í pesetas.— Seis meses, 11,50.— Tres meses, 6.
3 . * E D IC IO N .— P a r a  C o leg io s .— 48 números, 12 patrones cortados,

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones.
M a d r id : un año, 12 

Un mes, 1,25.
12 pesetas.— Seis meses, 6,60.— Tres meses, 3,50.—

P ro v in c ia s : un año, l3 pesetas.— Seis meses, 7.— Tres meses, 4.
4.^ E D IC IO N .— P a r a  M o d is ta s .— 48 números, 24 figurines, 12 pa- 

roñes cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora.

M a d r id :  un año, 26 pesetas.— Seis meses, 13,50.— Tres meses, 7.— Un 
mes, 2,5ü.

P ro v in c ia s ; un año, 29 pesetas.— Seis meses, 15,50.— Tres meses, 8.
A D M IN IS T R A C IO N : c a lle  d e l  D octo r F o u rq u e t , 7, 

d o n d e  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

fremiados 
en SO exposicieneB- CHOCOLATES UremiadoB en 20 exiiosioionea
D E M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el EscorialCafée, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolatey dulces,de los más ricos que se elaboran en París. Inm enso y  variado surtido de cajas finas á propó­sito para regalos, boda* v bantizos.
\ m u í  DE CORTE 1 CONFECCION

D . DE VESTIDOS DE SEÑORA T ROPA BLANCAPOR
CESAREO HERNANDO DE PEREDADeclarada de textopoi la Dirección de Icstmccion pública en 18 de Abril de 188S, sernn Peal órden deISde Junio del mismoaño. publicada en la Oaceta de dicho día

U O C IS T A S

O B R A  U E D I A D A  Á  L A S  M A E S T R A S  D B  E S C U E L A  
D IR B C T Ó R A S  D E  COLEGIOS 

C O S T U R E R A S  T  A L U M N A S  D E  L A S  E S C U E L A S NORMALES

Segunda ediciónSe baila de venta en esta Adm inistración, ca lied el Doctor Fourquet, numero 7, al precio de 6 rs. en rustica y 8 en tela.
Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  Edición, recibirán el riGUKlN

Lditor-propietwio GBEOOKIQ ESTKADÁ
IL UMINADO, y  las de l.% 2.*. S * y  A.' el pliego de dibujos 

Tip. de O. jblatrads; Doctor Fourquet, 7- Admiuistracion '. Dootor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




